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L a situación en Europa es muy preocupante y debemos
analizarla con realismo. No se trata de discutir lo que
debería ser o lo que nos gustaría que fuera, sino lo que

es. Para tener perspectiva, conviene recordar que una gran
parte de la construcción europea, y muy en particular el euro,
esuninventodepolíticos,nodetécnicosoeconomistas.Fran-
ciafuesiemprelagranimpulsoradelassucesivasetapasdein-
tegración europea, donde ella se veía como líder, aprovechan-
do fundamentalmente el músculo alemán. Se atribuye a De
Gaulleladescriptivafrase:“FranciadebesereljineteyAlema-
niaelcaballo”.Deestemodo,losfrancesesposiblementetrata-
ban de impedir que la corriente implacable de la Historia se
llevaralagrandeurríoabajo,hacialosremansosdondelangui-
decenlosimperiosdelpasado.Endefinitiva:eleurocomopro-
yectopolíticoyFranciacomoprincipaladaliddeEuropa.

Al grano. Aclaremos desde el comienzo que una unión co-
mercial sin aranceles y la libre circulación de personas, mer-
cancías y capitales constituye un sistema extraordinario y un
modelodecooperacióninternacional.Todoelloimplicaliber-
tad y, por tanto, prosperidad. Hasta aquí, todo perfecto. No
obstante, a la vista de los resultados, la idea
deunamonedaúnicaquizáhasidounexpe-
rimentopolíticoprecipitadoeimprudente.

Lapropagandaoficialpresentóeleuroco-
mo un beneficio indiscutible para todos los
paísesqueentregaransusmonedasnaciona-
les y la soberanía de su política monetaria.
Sabemos que la lista de promesas incumpli-
dasporlospolíticosnoescorta(nientoncesniestosdías,sinir
muy lejos). ¿Han cumplido los políticos europeos con lo que
prometieron respecto al euro? Prometieron más crecimiento;
sinembargo,enladécadadeleuroEuropahacrecidolamitad
que en la década inmediatamente anterior y una tercera parte
que en los ochenta (no establezco relación causa-efecto; tan
sólo pongo de manifiesto el dato). Prometieron convergencia:
sinembargolosdiferencialesdeinflaciónyproductividadhan
persistido desde 1999. Prometieron que el euro mejoraría aún
más las relaciones entre los países europeos después de siglos
de enfrentamientos; sin embargo, puede ahora precisamente
convertirse en el causante de la mayor escalada de tensión en-
trepaíseseuropeosdesdeelfinaldelaguerrafría.

Porotrolado,apartedelosproblemasdeleuro,Europaestá
deslizándose alarmantemente hacia aguas peligrosas. Prime-
ro, la“construccióneuropea”estátomandotintespocodemo-
cráticos. Cuando Giscard d’Estaing (francés, naturalmente)
presentó “su” Constitución Europea, sólo diez de los miem-
brosdelaUEpensaronenconvocarunreferéndumparapedir
permiso a sus ciudadanos. De los tres que votaron primero
(excluyo Luxemburgo por tamaño), dos votaron en contra,
precisamente aquellos con mayor participación ciudadana en
la consulta (Francia y Países Bajos). En ese momento, con un

texto prácticamente idéntico, la clase dirigente europea cam-
bia el nombre del documento y su proceso de aprobación y,
mágicamente, ya sólo un país queda obligado a convocar refe-
réndum: Irlanda. De nuevo, gana el no. Esta vez, Bruselas di-
rectamente se niega a aceptar el resultado. Entre amenazas
muy poco veladas y aprovechando la profundísima crisis fi-
nancierairlandesa,obligaarepetir laconsultahastaconseguir
el resultado apetecido. ¿Qué significaba entonces exactamen-
te el artículo 1 de aquella constitución: “La presente Constitu-
ción,quenacedelavoluntaddelosciudadanos…”?

Ensegundolugar,losgobiernoseuropeosseestánacostum-
brando a incumplir las normas con total impunidad, demos-
trando poco apego al imperio de la ley. Las famosas reglas de
Maastricht, que establecían límites a déficit y deuda públicos,
fueronincumplidasporsusprincipalespromotores,Franciay
Alemania,tansólocuatroañosdespuésdeestarenvigoreleu-
ro; hoy en día las incumplimos prácticamente todos. El Trata-
do de Lisboa prohibe expresamente a los países miembros
responderdelasdeudasdeotrospaíses;apesardeello,seestá
garantizandoladeudadepaísesperiféricosysehabladeeuro-
bonos. Por último, la compra de bonos del Banco Central Eu-
ropeo, focalizada en aquellos países con menor calificación
crediticia,ysu“ilimitada”provisióndeliquidezalsistemaban-
cariobordea,pordecirlosuavemente, los límitesdesumisión.

Si quieren credibilidad, nuestros mandatarios europeos de-
ben ser más serios. Se reúnen cada mes para solucionar lo que

aseguraron estaba definitivamente solucio-
nado el mes anterior. Y al finalizar cada reu-
niónnosmirancongranaplomoatravésdela
cámaraynosdicen:¿aquiéncrees,amíoatus
propios ojos? No pueden pretender forzar la
realidad para adecuarla a sus sueños políti-
cos.Esalrevés.

Las agencias de ráting tienen defectos y li-
mitaciones y son generalmente un indicador atrasado. Pero
culparles del pecado de ser estadounidenses y proponer la
creación de una agencia de ráting europea no es serio: es ridí-
culo. Tanto como culpar al espejo de nuestro aumento de pe-
so. Estas mismas agencias fueron acusadas por estos mismos
políticos de ser demasiado complacientes con las calificacio-
nes crediticias de la burbuja cuando afectaban al sector priva-
do.Ahoralesacusandelocontrario:deserdemasiadoexigen-
tes. ¿Cuándo? Cuando las calificaciones afectan al sector pú-
blico, es decir, a su gestión. Los chinos, poco sospechosos de
serestadounidenses,tuvieronhacedosañoslaideadecrearsu
propia agencia de ráting, Dagong Global. Ésta ha otorgado en
generalpeorescalificacionescrediticiassobrelazonaeuroque
S&P hasta la semana pasada, cuando se han equiparado más;
ojo avizor: aún hoy, hasta donde yo sé, la agencia china tienen
peor opinión de Holanda, Francia y Alemania que las malva-
das agencias yanquis. No nos dejemos manipular: los merca-
dos no son el enemigo. De hecho, los mercados son muchas
veces la última línea de defensa de los ciudadanos, cada vez
más impotentes e indefensos, frente a la frivolidad y el despil-
farro de nuestros políticos. Al final, los mercados son el meca-
nismodecontrolmenoscorruptibleporlospolíticos.

Contagioyenfermedad
También está de moda hablar de contagio. Ya saben, primer
curso de cómo ser buen político: “Todo lo bueno que pasa es
graciasamí;todolomaloesculpadeotros”.Elcontagiopresu-
pone una persona enferma, que contagia, y una persona per-
fectamentesana,queresultacontagiada.Lapersonasanasería
completamente inocente: simplemente pasaba por ahí. La
realidad es que no hemos sido contagiados por nadie: estába-
mosyaenfermos.

El euro es una moneda muy frágil. Fue creado con graves
deficiencias que pasaron desapercibidas durante los tiempos
de bonanza. Pero lo más delicado es que una unión monetaria
de países tan heterogéneos difícilmente funciona sin una
unión económica y fiscal. Y una unión económica y fiscal no
puede darse si no hay un sentimiento de unidad nacional que
haga aceptable para los habitantes de las zonas más prósperas
la transferencia de fondos a las zonas menos prósperas. Veo
muydifícilqueesosedéenEuropa.LaunióncomercialdeEu-
ropaesunarealidad;launiónpolítica,no.

El ministro alemán de Finanzas, Herr Schäuble, afirmaba
hace poco en una entrevista con Der Spiegel que Alemania no
iba a salvar otros países a cualquier precio. Der Spiegel le pre-
guntaba: “¿Y entonces qué ocurrirá?” Lean detenidamente la
respuesta del alemán: “No hay necesidad de especular sobre
eso. De todos modos, seríamos un Gobierno extraño si no nos
preparáramos para todas las eventualidades, por improbables
que éstas sean”. Sugiero a nuestro Gobierno que haga exacta-
mentelomismo.

¿Y si vuelve la peseta?

Los mercados no son
el enemigo: muchas
veces son la última
línea de defensa
de los ciudadanos
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E stos días estamos asistien-
do a una intensa lluvia de
propuestas a través de los

medios de comunicación, promo-
vida por las diferentes fuentes
energéticas que conformarán el
mix definitivo de nuestro país. Un
nuevo Gobierno implica nuevas
ideas, nuevas políticas e incerti-
dumbre hasta que éste se defina.
Pero, sin duda, el futuro lo creare-
mos entre todos y hacerlo de una
manera constructiva puede supo-
ner un éxito para nuestra econo-
mía. En estos momentos, el sector
gasista, y concretamente la tecno-
logía de los ciclos combinados,
continúa defendiendo, además de
su papel en el sistema, su impor-
tante aportación a la estabilidad
energéticadeEspaña.

¿Se han preguntado el motivo
por el cual se ha podido desarro-
llar, en nuestro país, un sector co-
mo el de las energías renovables a
una velocidad notablemente su-
perior a la del resto de Europa? La
respuesta es la existencia de una
tecnología limpia, innovadora y,
sobretodo,establequehapermiti-
do un riesgo continuo de electrici-
dad para el sistema ante cualquier
situación: con sol o lluvia, con
vientooencalma.

Sin duda, los ciclos a gas son la
opción clave que ha permitido el
desarrollodelasenergíasrenova-
bles ya que, debido a su alta varia-
bilidad y baja predictibilidad, ne-
cesitan de una potencia de apoyo
para cuando no están disponi-
bles.

Por otro lado, y en contra de lo
que se ha comentado, los ciclos
construidos –25.220 megavatios
(MW)depotencia–noresponden
a malas planificaciones de las
compañías, sino que son los que el
sistema ha requerido hasta el mo-
mento,atravésdelasdistintaspla-
nificaciones aprobadas por los go-
biernos. En base a esto, el porcen-
taje más importante de inversio-
nesdelosúltimosañosenciclosse
ha desarrollado a partir del docu-
mento de planificación para el pe-
riodo2005-2011,dondeseestable-
cíaunmínimodepotenciainstala-
da de 26.000 MW y un máximo
de 30.000 MW. El documento vi-
gente en la actualidad marca para
2016unescenariodeentre30.000
MWy35.000MW.

Ejecucióncorrecta
Sin duda, estas cifran son una
muestra de la correcta ejecución
de la inversión privada en res-
puesta a unos criterios marcados
porlamáximaautoridadenergéti-
caennuestropaís.

Pero el sector del gas, además
de disponer de una potencia de
respaldonecesariaparalaestabili-
dad del sistema eléctrico como
son los ciclos combinados, repre-
senta mucho más. Gestiona una
completa red de infraestructuras
al servicio de la industria –princi-

pal consumidor de gas en nuestro
país–, la generación eléctrica y el
sector doméstico comercial. A es-
te último van parte de las nuevas
tecnologías desarrolladas por la
industriadelgas.

El gas también es clave para
cumplir con las exigencias euro-
peas contra el cambio climático:
reduce un 50% las emisiones del
CO2 en relación con el carbón y
garantizalaseguridaddesuminis-
tro a través de los 13 países que, en
2011, suministraron gas a nuestro
país.

En relación con el precio del
combustible, actualmente se en-
cuentra un 15% por debajo de la
media europea para el mercado
industrial. Cifra también positiva
si tenemosencuentalagrannece-
sidad de nuestro país para reacti-
varlaeconomía.

En cuanto al empleo, entiendo
que se trata de una prioridad por
parte de todas las energías. Nues-
tro sector, da trabajo a más de
90.000 personas, ya sea directa-
menteoatravésdeterceros,como
puede ser el colectivo de los insta-
ladores,yaportael0,5%delPIB.

Para finalizar, les quiero hacer
una reflexión. En el momento que
atraviesa nuestra economía, el
sector gasista considera que Espa-
ña debe apostar por priorizar las
tecnologías más eficientes; por el
contrario, incluir tecnologías que
no aprovechan la energía de for-

ma intensiva y eficiente, encarece
desmesuradamente la factura
energéticadenuestropaís.

Enestesentido,elesfuerzodela
sociedad para la promoción de las
energías renovables debería tener
en cuenta las tecnologías que tie-
nen unos costes más competitivos
y que, por lo tanto, requieren de
menos apoyos públicos para su
desarrollo, de modo que se cum-
pla el objetivo de la Unión Euro-
peaalmenorcosteposible.

Fomentar las más costosas, co-
molasolarfotovoltaicaysolarter-
moeléctrica, no favorecerá la
reactivación económica. Espe-
cialmente si tenemos en cuenta
queel65%deloscostesenprimas
previstos por el Plan de Energías
Renovables hasta 2020 irán desti-
nados a estas tecnologías, mien-
tras que su contribución al objeti-
vo de producción sólo será del
18%.

Desde mi posición como repre-
sentante de la industria del gasista
en nuestro país, apuesto por el gas
en un mix donde todas las ener-
gías tengan cabida. Sin duda, pue-
de ser uno de los motores econó-
micos que ayuden a España a re-
cuperar la senda del crecimiento
económicoydelacreacióndeem-
pleo.

En el momento
actual,España debe
apostar por priorizar
las tecnologías
más eficientes

Gas: motor de crecimiento

Presidente de la Asociación
Española del Gas, Sedigas
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